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“El domingo pasado afirm é que 
al general Benitez le liabia conce­
dido el P residente G rau  am plias 
garan tías para  reunirse con su pa- 
dne gravem ente enferm o y para  
asistir a  us entierro  en caso de que 
m uriera . Eso es rigurosam ente cier 
to, a pesar de que algunas personas 
lo h an  negado. El P rim er M inis­
tro y el P residente del Senado ob­
tuvieron esas seguridades del P re ­
sidente de la  República. El doctor 
Miguel Suárez Fernández así se lo 
comunicó a  los fam iliares del se­
nador Benitez, incluyendo al gene­
ral Benitez que está en M iami y 
con el cual se comunicó por telé­
fono .

“Ocurrió, sin embargo, que los 
fam iliares del senador Benitez y el 
abogado del general Benitez, el doc 
tor Carlos Raí'aél Menció, le ex­
presaron al P res iden te , del Senado 
que ellos eran, en definitiva, con­
trarios a que el general Benitez 
viniera a Cuba y le rogaron que se 
com unicara por teléfono con él pa­
ra  que le hiciera saber esa opinión 
de ellos. Así lo hizo el doctor Mi­
guel Suárez Fernández.

“El abogado del doctor Benitez ¡ 
alegaba que, no obstante los bue­
nos deseos del. P residente de  la 
República, lo cierto era que el ge­
n eral Benitez estaba procesado en 
cuatro causas diferentes y por cua 
tro jueces d istintos que e n ' cual­
quier m om ento podían ordenar su 
detención sin que el Gobierno pu ­
diera impedirlo, pues no estaba pro 
cesado por motivos políticos, sino 
por delitos comunes.

‘Es m i opinión personal que n in ­
gún juez cubano se hubiera ap ro ­
vechado de la asistencia del gene 
ral Benitez al entierro  de su padre 
p ara  m andarlo  a  p render. De to ­
dos modos la  policía ten ía  órdenes 
term inantes de no m olestarlo. No 
acabo de com prender la conducta 
del general Benitez. Fué m uy p ru ­
dente, demasiado p ruden te . De h a ­
ber estado yo en su  lugar, an te  la 
gravedad de un fam iliar querido 
habría  venido a Cuba sin pensarlo

tan to , con garan tías o  sin  ellas. 
Eso fué lo que debió hacer, a  m i 
juicio, el general B enitez No le 
hubiera  ocurrido n ad a  y de pasarle 
algo, entonces sí que hubiera  po­
dido desem peñar con todo derecho 
el  ̂ papel de m ártir. A hora no.

El general Benitez nos tiene acos 
tim brados a  las mixtificaciones Al 
salir de la  prisión bajo fianza y 
einbarcarse después p a ra  los Es- 
tados Unidos proclamó a los cuatro  
vientos que en la cárcel le hab ían  
hecho exigencias de dinero. El 
P residente G rau  envió inm ediata­
m ente a  Miami al coronel Veláz 
quez y al ten ien te  Gómez para  que 
se en trev istaran  con Benitez y le 
p regun ta ran  quién le hab ía  hecho 
las supuestas exigencias de dinero, 
con vista a esclarecer el asun to .’ 
El general Benitez respondió al doc 
to r G rau con la siguiente carta : 

Miami, Ju lio  31 de 1945 
H onorable Sr. P r e s ie n te :
Seño r:

''E l día 31 de julio, estando en 
m i casa de Miami, recibí un recado 
del Consulado donde m e pedía el 
señor Cónsul que fuera  a esa ofi­
cina del Estado Cubano, pues tenía  
un asunto  urgente en dicha ofici 
na . U na h o ra  después estaba en 
el consulado, y con gran sorpresa 
por m i p arte  encontré que estaban  
esperándom e allí el coronel Veláz- 
<juez acom pañado del ten ien te  Gó­
mez y dos pilotos del E jército  Cu­
bano, m e notificaron que venían de 
parte  del señor P residen te  doctor 
G rau  p a ra  que yo ra tifica ra  con 
nom bres la  denuncia que hab ía  h e ­
cho en ca rta  al Senador Vasconce­
los.

“Por un deber de cortesía y res­
peto al P residente de m i P atria , 
le hago estas líneas para  decirle 
que aunque es verdad que se me 
hicieron exigencias, no es menos 
cierto que por Vd„ en persona tuvo 
todo el respeto y consideración de 
un preso político.

“U na denuncia en estos momen- 1 
tos con nom bres y apellidos no  se­
n a  digno de mi parte , y el papel 
de acusador siem pre me h a  hecho 
m al efecto.
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“Esperando Vd„ quede satisfecho 
y pueda llevar la  adm inistración y 
la República como son- sus deseos, 
recaba los respetos de un ciudadano 
que quiere a  Cuba con toda su a l­
m a, y desea el bien de nuestra  P a ­
tr ia  .

R espetuosam ente.
Manuel Benitez.

“Como se ve, el asunto de las 
exigencias de dinero era sólo un 
cuento inventado con el propósito 
de hacerse pasar por víctim a. Cuan 
do llegó el m om ento de ac la rar las 
cosas el gtíneral Benítez no lo hizo 
así.

“ Vamos a ver ahora lo que pen­
saba el senador Benítez, padre del 
general Benítez, del Gobierno del 
doctor G rau  San M artín . El 4 de 
lebrero  de 1945, en el periódico El 
Mundo, página 1, colum na 1, dijo 
el senedaro Benítez:

“H ay en el poder un  gobernante 
escrupuloso que trab a ja  por la  re ­
construcción del país. F ren te  a esa 
conductá, fren te  a esa acción de 
dignidad patrió tica  que encarna el 
doctor G rau  San M artín , .existe la 
acción subversiva, quebrantadora 
del orden y de la paz, que encarna 
bien visiblemente a l ex coronel 
B a tis ta . Como libertador, político 
y rep resen tan te  del pueblo, m i elec 
ción está hecha y la  ratifico  an te  
el país en estas declaraciones: estoy 
¡con G rau  fren te  a  B a tis ta . Estoy, 
en  p lena adhesión, con el gober­
n an te  que lucha por engrandecer 
la  p a tr ia  y con tra  el falso líder que 
levanta las peores pasiones y sigue 
apoyándose en sus antiguos favori­
tos. Doy m i apoyo a la  obra ele 
vacía del P residente G rau: condeno 
el empeño pertu rbador del ex coro 
nel B atista  y sus amigas en  pre 
parativos de tipo insurreccional .

“Creo que esta ac titud  es la que 
corresponde a todo liberal, porque 
nuestro  Partido  no podrá seguir 
en n ingún  m om ento a. quien des­
conoció su dignidad y t r a ta  ahora 
de fom entar las divisiones en tre
los cubanos”.

"T al es mi pensamiento. Asi 
pues, con esta  fecha, me separo 
del llam ado F ren te  de C oordina­
ción Parlamentaria, sin  abandonar
m i m ilitancía  liberal, me doy a  la  
obra de G obierno del P residente 
G rau, colocándose al efecto, para  
apoyarla, den tro  de las ac tiv ida­
des y orientaciones de los Comi­
tés P a r la m e n ta r io s  de la  Alianza .

“Así pensaba el senador Benítez 
padre del general Benítez, del Go­
bierno del doctor G rau  s a n  M ar­
tín , A pesar de ello, algunas per 
sonas h a n  querido utilizai su la ­
m entable deceso p ara  hacer a ta ­
ques políticos contra  el doctor G rau.


